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El deseo de ser villa y después 
' ' ' mun1c1p1o 

CERCA del término municipal de Cumbres de Enmedio, 
en el Cerro del Coto o Valera, existen restos de asentamien­
tos de cultura céltica. Sobre los mismos hay también vesti­
gios romanos en los que algunos creen ver Concordia Julia 
Nertobriga, citada en el «Itinerario Antonino» y por los histo­
riadores y geógrafos romanos Plinio, en su Historia Natural, 
Ptolomeo y Polibio 

Se cree en la hipótesis de una relocalización de sus habi­
tantes en el siglo v con la caída del Imperio romano y la des­
trucción de esta ciudad. Si bien este proceso ha sido insufi­
cientemente estudiado por la arqueología y la historia 
antigua. Seguramente, y con posterioridad, se fueron forjan­
do pequeños caseríos dispersos en las inmediaciones, en 
zonas de cerros y cumbres. 

La ocupación musulmana de estos montes y «frías, 
tierras fue muy efímera, más interesada en explotar las 
ricas tierras del Valle del Guadalquivir y los espacios cos­
teros de lo que sería mucho después la provincia de Huel­
va. Sin embargo, se instalaron, con muy baja densidad, 
pueblos beréberes especializados en aprovechamientos 
ganaderos. 

La conquista cristiana por el Reino de Castilla, a tra­
vés de diferentes Ordenes militares, se va a producir en 
torno a la segunda mitad del siglo XIII. Desde entonces estos 
parajes pasaron a pertenecer, como tierra de realengo, a la 
ciudad de Sevilla, adscritas a la Vicaría de Almonaster la 
Real. 

Al igual que buena parte de la Sierra, fue tierra de fron­
tera, disputada por el Reino de Portugal, quien prolongará 
durante algunos siglos su lucha y forcejeo, con fases de gue­
rra y paz, con el otro reino cristiano. Estos enfrentamientos 
se encuadrarán dentro de la llamada «Cuestión del Algarve». 
La paz y la solución fronteriza llegará con la firma del trata­
do de Alcac;;obas-Toledo en 1479. 

Los orígenes del núcleo actual de Cumbres de Enmedio 
son bastante desconocidos. Surge, quizás, de forma lenta, 
desde el siglo XIII, fruto de repoblaciones, emplazada en un 
cruce de caminos. Esta naciente aldea no va a estar res­
guardada directamente por ningún tipo de fortificación mili­
tar, por lo que las incursiones portuguesas no contaban con 
grandes obstáculos. Indudablemente, la desprotección influ­
ye en su menor desarrollo demográfico y urbanístico, si se 
compara con las más protegidas y vecinas Cumbres de San 
Bartolomé y Cumbres Mayores, donde se construyeron sen­
dos castillos a finales de aquel siglo, por mandato del rey 
castellano Sancho IV El Bravo, y que, junto a otros, forma­
ban una línea defensiva, la llamada "Banda Gallega,, frente 
a los portugueses. 

En suma, se trataba de un territorio muy inestable y poco 
pacífico, sometido esporádicamente a los efectos devasta­
dores de las luchas fronterizas. La vida de los primeros repo­
bladores castellanos y leoneses no debió de ser nada fácil, 
ya que tuvieron que batallar con un medio hostil y contra 
continuas incursiones que periódicamente saquearon la 
aldea. 
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A pesar de la escasa entidad de población, Cumbres de 
Enmedio aparece ya en el «Diezmo eclesiástico y producción 
de cereales en el Reino de Sevilla", entre los años 1408-
1503, y en el mapa de Hortelius de 1579 (Lasso, J. M., 
1991). 

Una fecha fundamental para la historia de Cumbres de 
Enmedio fue la del 13 de abril de 1639, cuando el rey Feli­
pe IV le concede el privilegio de villazgo, con la delimita­
ción del término de la villa, a cambio de 10.000 maravedíes 
por vecino o de 4.000 ducados por legua legal del término. 
Los habitantes tuvieron que pedir dinero al Censo para poder 
comprar su jurisdicción, endeudándose por muchos años, 
ya que todavía en 1752 pagaba anualmente un censo de 
855 reales de vellón. 

En el Censo de Ensenada de 1752 aparece Cumbres de 
Enmedio con una población de 83 habitantes, descendien­
do unos años después a 62, en 1787. En su mayoría eran 
labradores o jornaleros del campo sin tierras propias (Núñez 
Roldán, F., 1 987). 

La economía tradicional fue de subsistencia. La gana­
dería, la agricultura, la apicultura y una abundante caza sumi­
nistraban el sustento al municipio. Pascual Madoz (1845) dirá 
que «produce trigo, cebada, centeno y avena, siendo las dos 
primeras especies las más abundantes [ ... ] se advierte la 
escasez de otros artículos de primera necesidad, tales como 
el aceite, legumbres, hortalizas y frutas; críanse unas 150 
cabezas de ganado lanar y 50 de cerda; hay caza de cone­
jos, liebres y perdices y muy pocos animales dañinos". Esta 
débil economía, que llega hasta la actualidad, obligó a 
muchos a buscar expectativas de desarrollo fuera de la loca­
lidad. 

Su único patrimonio artístico es la iglesia de San Pedro, 
renovada hace dos años en lo que concierne a pinturas, ali-

Evolución demográfica de Cumbres de Enmedio 
En números fndlces, base 1900. 
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Iglesia de San Pedro 
Se convierte en el más importante patrimonio artístico de Cumbres de 
Enmedio. Hace unos años se renovaron sus pinturas. altar mayor, alicatado 
y alumbrado. En su explanada se celebran las fiestas de San Pedro. 
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Vista general 
La evolución demográfica, marcada por la emigración, ha 
dado lugar a que hoy sea el pueblo con menor población 
de Huelva y Andalucía. Sus apenas 56 habitantes viven 
primordialmente de la ganadería extensiva. 

Vida cotidiana 
La población se caracteriza por su progresivo 
envejecimiento. Sólo dos niños están en edad de 
escolaridad, siendo obligado su desplazamiento diario 
a Cumbres Mayores para cursar Jos estudios primarios. 



Calle principal 
El caserío de Cumbres de Enmedio se ciñe a tres calles. Todas 
ellas parten del antiguo camino, hoy carretera. Más de la mitad 
de sus 61 viviendas son de tipo secundario, ocupadas 
ocasionalmente por las familias de antiguos emigrantes. 

Cruce de carreteras 
La modernización de la N-435 ha acercado este núcleo a la capital 
onubense, decreciendo el aislamiento territorial. No obstante, el 
pueblo queda a algo menos de un kilómetro de la nueva variante, 
por lo que a veces pasa inadvertida su existencia al viajero. 



Estructura de la población por edad y sexo 
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catado y alumbrado. El caserío de Cumbres de Enmedio es 
bastante semejante al que tuvo en otros tiempos históricos 
y se circunscribe a tres calles: la Real, Rábida y Colón y entre 
ellas, algunos callejones. Todas ellas parten desde la iglesia 
parroquial y del camino, ahora carretera, que la comunica 
con sus otras vecinas Cumbres. No obstante, el caserío fue 
algo mayor en la década de los 40, cuando, según Gonzá­
lez Tello, «existían 89 edificios en el casco urbano y otros 22 
en casas diseminadas, de las cuales 57 se destinaban a 
vivienda y el resto a otros usos••. Dentro de este caserío des­
tacan un par de viviendas de mayor semblante. Sin duda, 
resulta agradable pasear por su calle principal con su colo­
rido de flores y naranjos. 

En la descripción geográfica que hace Pascual Madoz a 
mediados del siglo XIX, dice de Cumbres de Enmedio que 
«las casas en un número de 16 forman cuerpo de poblado; 
son en general poco cómodas por su mala distribución inte­
rior y tienen unas cuatro varas de altura. La única calle que 
se ve es cómoda y limpia, estando regularmente empedra­
da. Hay una escuela de niños y niñas concurrida por 6 de los 
primeros y 5 de las segundas [ ... ] posee casa propia para el 
Ayuntamiento; una fuente con un pilón fuera de la villa, de 
cuyas aguas se surten todos los vecinos; iglesia con parro­
quialidad propia (San Pedro); y un cementerio a las espaldas 
de la parroquia en dirección Sur••. 

A pesar de su escasa población, pero por motivos his­
tóricos, en 1833 la villa de Cumbres de Enmedio lucha y 
obtiene municipalidad, dejando de pertenecer al Reino de 
Sevilla, para incorporarse a la naciente provincia de Huelva. 
Un dato por el cual merBce ser conocido y recorda-
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do Cumbres de Enmedio es que tiene la población más 
pequeña no sólo de la provincia de Huelva, sino de toda 
Andalucía. 

Las fiestas de San Pedro, que se celebran el 29 de 
junio, sirven de encuentro para sus emigrantes y sus des­
cendientes, que en absoluto han olvidado sus raíces. Buena 
parte de los mismos no vendieron sus viviendas y, siempre 
que pueden, acuden al pueblo, dinamizando la organización 
de dichas fiestas. En ellas -aparte de los actos religiosos -
es costumbre la suelta de una vaquilla para el disfrute de 
naturales y forasteros. Por la noche se desarrolla una verbe­
na muy animada y concurrida. 

Un término pequeño y de notables 
atractivos 

Cumbres de Enmedio se halla en el extremo septentrio­
nal del Parque Natural Sierra de Aracena y Picos de Aro­
che, en el límite con Extremadura. Su altitud es elevada, ubi­
cándose el núcleo a 593 metros. Limita al Norte con la villa 
pacense de Higuera la Real; al Oeste, con Cumbres de San 
Bartolomé, y al Este y Sur, con Cumbres Mayores. Su térmi­
no municipal es pequeño y ocupa una extensión de 1 .355 
hectáreas. Se halla a 140 kms. de la capital onubense y per­
tenece al partido judicial de Aracena y a la comarca progra­
mática de Cortegana. 

Pascual Madoz (1845) dirá que Cumbres de Enmedio 
«se halla enclavada en un valle resguardado del viento del 
sur por las elevaciones montañosas [ ... ] el terreno es llano, 
aunque situado en una cordillera algo elevada, sin monte 
alguno principal; su calidad es tenaz, pedregoso, árido y de 
secano, pudiéndose graduar su fertilidad en un 15 por 1 00 
de trigo y 6 por 100 de cebada». 

A pesar de la cierta homogeneidad y al pequeño tama­
ño del término de Cumbres de Enmedio, 1 .355 hectáreas, 
en un análisis pormenorizado del territorio podemos distin­
guir varias unidades paisajísticas en razón de los factores 
físicos y los aprovechamientos humanos. En este sentido, su 
disposición es bastante similar a la encontrada en sus veci­
nas Cumbres. 

Al Norte se halla un piedemonte, con pendientes mode­
radas y alturas que descienden desde los 600 metros de la 
línea de cumbres a los 400 metros del Arroyo del Silla. Los 
principales aprovechamientos son el pastizal y el matorral. 

En la zona central o de «cumbres» se encuentra el 
núcleo y está recorrida por la carretera local. Se trata de un 
gran batolito granítico, fruto de fenómenos volcánicos en 
tiempos geológicos muy lejanos. Topográficamente, es bas­
tante llana, con alturas entre los 650 metros y los 550. La 
máxima cota se halla en el cerro de El Endrinar, a 651 
metros. El paisaje está algo más transformado por el hom­
bre, destacando la presencia de pequeñas explotaciones de 
olivar y cereal. 

Al Sur, el término desciende hasta los 500 metros del 
Barranco de Río Caliente. El paisaje típico sigue siendo las 
dehesa de encinas, quejigos y matorral mediterráneo. 

La mayor parte de este territorio tiene un origen geoló­
gico muy antiguo, que se remonta al periodo Cámbrico, 
hace más de 500 millones de años. Además de los fenóme-



Cercados de piedra 
Con infinita paciencia, labradores y ganaderos acumularon piedras de canteras 
locales que sirvieron para delimitar labrantíos y dehesas. Hoy representa un 
elemento sobresaliente de los paisajes agrarios de La Sierra. 
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Dehesas 
La vegetación de este es pacía serrano está formada por el encinar que, junto con los 
pastos y el matorral, forman el paisaje de dehesas donde, en un ciclo muy equilibrado, 
el hombre obtiene madera y alimento para cerdos, vacas y animales salvajes. 
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nos volcánicos, sobre estas tierras ha influido la orogenia her­
ciniana y la alpina que contribuirán a la fracturación del terre­
no. Son frecuentes los procesos de metamorfismo del roque­
do, siendo los materiales más comunes las pizarras y 
areniscas en las franjas septentrionales y meridionales y las 
rocas graníticas en la central. 

Los suelos son pobres, escasamente aptos para la agri­
cultura, pero con una gran vocación forestal. Sólo en aque­
llos suelos algo más profundos se desarrollan viejas planta­
ciones de olivos. 

En cuanto a la climatología, se podría encuadrar este 
territorio dentro de la variante climática mediterráneo-conti­
nental, influido por la altitud y el alejamiento del mar. Las tem­
peraturas medias a lo largo del año alcanzan los 14-15 °C, 
pero son muy contrastadas, propias de su carácter semi­
continental, con máximas en verano, 25 oc de media, y frías 
en invierno, de 6 a 7 °C. Las precipitaciones alcanzan apro­
ximadamente los 700 mm., abundantes en invierno y casi 
nulas en verano. 

La hidrografía presenta como principal curso de agua 
el río Silla, que sirve de límite septentrional entre Huelva y 
Badajoz. Pascual Madoz dirá de éste que <<no es de curso 
perenne, pero de mucha agua en las grandes avenidas». El 
resto de la escorrentía son arroyos, de caudal muy irregular 
y que la mayor parte del año se encuentran secos. Todos 
ellos vierten hacia la cuenca del río Múrtigas, que, a su vez, 
es afluente del Guadiana. 

La vegetación de este espacio serrano está formada 
por el encinar y, en menor medida, por quejigos, a los que 
se unen los pastos y el matorral mediterráneo. Estas espe­
cies, a veces entremezcladas, forman el típico paisaje de 
dehesas que ofrece madera, alimentos para cerdos, vacas 
y animales salvajes. 

El pueblo con menor población 
de Andalucía 

Desde su denominación como villa en el siglo XVII, y 
municipio en 1833, Cumbres de Enmedio fue un término de 
escasa población. Su posterior evolución demográfica, mar­
cada por la emigración, ha originado que actualmente sea el 
pueblo más pequeño de la provincia de Huelva y de Anda­
lucía. 

Para el primer censo moderno, de 1857, tenemos un 
total de 1 03 habitantes. En términos relativos, el aumento 
poblacional fue importante en los años siguientes. De esta 
manera, el siglo xx se abre con la presencia de 168 cum­
breños. Su evolución demográfica fue positiva durante las 
cinco primeras décadas incluso en los duros y penosos años 
40. Alcanza su máximo histórico en el censo de 1950 con 
una población de hecho de 251 habitantes. A partir de dicha 
fecha asistimos a un proceso demográfico descendente, que 
se acelera en la década de los 60 y termina en los 80. Así 
pues, el censo de 1981 contabiliza 73 personas, lo que 
supone 3,4 veces menos de la población que tenía 30 años 
antes, y menos de la mitad de la de 1900. 

La explicación de este descenso hay que buscarla en la 
fuerte emigración que aconteció en Cumbres de Enmedio. 
Al igual otros pueblos serranos, se asistía a una cri-
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sis del modelo económico de subsistencia, así como pro­
blemas en la industria cárnica de los pueblos del entorno y 
una fuerte atracción de los centros industriales de otras 
zonas del país. Por tanto, fueron muchos los cumbreños que 
emigraron buscando nuevos horizontes que no encontraban 
en el lugar que los vio nacer. Curiosamente, a la llamada con­
tagiosa de unos emigrantes pioneros que recalaron en Punta 
Umbría, acudieron casi en <<masa», en su mayoría emparen­
tados, y ahora existe en este núcleo balneario una impor­
tante colonia de cumbreños. Esta emigración también fue a 
Huelva, Sevilla y países de Europa Occidental, en ocupacio­
nes como la construcción y los servicios. 

Este descenso demográfico continúa, aunque a un 
ritmo mucho menor, en la actualidad. Pero esta vez se debe, 
no a un saldo migratorio desfavorable, sino a un saldo nega­
tivo entre nacimientos y defunciones. La última actualización 
del Padrón Municipal, a octubre de 1995, contabilizó una 
población de derecho de 56 habitantes. 

La dinámica demográfica ofrece un saldo migratorio 
muy negativo en el período de 1975 a 1980. De esta mane­
ra, Cumbres de Enmedio alcanzó la cifra récord de decreci­
miento, del 6,64 por 100 anual. Desde 1981 se mengua con­
siderablemente este ritmo; pero el número de fallecidos es 
mayor que el de nacimientos. Algunos jóvenes, especial­
mente del sexo femenino, emigran a otros pueblos vecinos 
al acceder al matrimonio. Hoy se encuentran en edad <<Casa­
dera•• media docena de chicos, por tan sólo una joven. 

En suma, si no se remedian estas tendencias negativas, 
Cumbres de Enmedio sufrirá un progresivo agotamiento 
demográfico. Hace unos años se vaticinaba que este pue­
blo quedaría prácticamente despoblado al inicio del nuevo 
siglo. Pero el descenso parece ser más lento de lo que se 
auguraba, y el pueblo podrá sobrevivir al venidero siglo XXI. 

Esta dinámica demográfica influye en el progresivo 

Dinámica Demográfica 

1975-1980 1981-1986 1987-1992 

Nacidos 1!11 4 2 3 
Muertes • -8 -8 ·6 
C.Natural • -4 -6 -3 
Migración B -39 -4 o 
Cr. Real • -43 -10 -3 
Nupcias o o 1 
T. Cree. -6,64 ·2,53 -0,83 
T.Cr.Prov 0 ,59 0 ,64 0 ,55 

FUENTE: I.E.A., I.N.E. y Elaboración propia 



envejecimiento de la población. De esta manera, el núme­
ro de ancianos es nada menos que de un 46,5 por 1 00, fren­
te a un 5,1 por 1 00 de jóvenes con menos de 14 años. Esta 
estructura y la pequeñez del contingente demográfico hacen 
que la pirámide de población muestre una forma muy irre­
gular, difícil de encontrar en otros municipios, con importan­
tes muescas y ausencia de población para determinados 
intervalos de edad. 

En cuanto al nivel de estudios, la población de Cum­
bres de Enmedio presenta una valoración positiva, si se com­
para con los niveles provinciales. De esta manera, el por­
centaje de analfabetos es sólo de un 5,4 por 1 00 y el de «sin 
estudios» un 12,7 por 100, muy inferior a la provincia, que 
muestra un 7,7 por 100 y un 30,8 por 100, respectivamen­
te. Por el contrario, las personas con bachiller y estudios 
medios y superiores, son un 5,4 y un 3,6 por 100, valores 
inferiores a la media provincial. 

La población se halla concentrada en Cumbres de 
Enmedio, no existiendo ningún otro núcleo de población. La 
población en diseminado es también muy escasa, supo­
niendo según el Nomenclátor de 1991, 9 habitantes y 8 
viviendas , frente a 53 viviendas del núcleo. La densidad 
demográfica es muy baja, apenas 4 hab./km2

. 

Una economía básicamente ganadera 
El sustento de Cumbres de Enmedio estuvo y está liga­

do a la riqueza que le brinda su territorio. En este sentido, la 
dehesa ha fundamentado una ganadería y una agricultura 
ecológicas, pero con dificultades de expansión. 

El sector primario es predominante, como lo prueba el 
hecho de que un 71 ,8 por 100 de la población activa se 
agrupa en torno a él. La pobreza de los suelos originó una 
agricultura marginal. Hoy casi han desaparecido los cerea­
les y las huertas. 

Las tierras de cultivo se extienden por unas 550 hec­
táreas, el 40 por 1 00 de la superficie total. Destacan los forra­
jes y los barbechos para la alimentación del ganado, con 380 
hectáreas. Las viejas plantaciones de olivar apenas repre­
senta 125 has., y los cereales, 38 has. Todas las explotacio­
nes agrícolas son de secano y sus producciones, de bajos 
rendimientos y poco mecanizadas, tienen como fin, en buena 
medida, el autoconsumo local. Sólo la aceituna, para la 
obtención de aceite, se vende a intermediarios foráneos, que 
la transportan a almazaras de otras localidades. 

El hombre, desde tiempo inmemorial, ha sabido aprove­
char el bosque natural de encinas y alcornoques, en un ciclo 
ecológico bastante equilibrado, el típico paisaje de dehesas, 
donde se cría el famoso cerdo ibérico, que, con una cuida­
da elaboración artesanal, ofrece productos como el jamón, 
el lomo embuchado y diversos embutidos. En estas dehe­
sas y prados también se desarrolla el ganado vacuno de raza 
retinta, para el consumo cárnico, y, con una menor presen­
cia, el ovino de raza merina. 

Cumbres de Enmedio cuenta, en términos relativos, con 
una importante carga ganadera que supera con creces las 
medias provinciales en cuanto al ganado porcino y bovino. 
Así, según datos municipales, contaba para 1995 con 23 
explotaciones porcinas y 1 .072 cerdos. También es signifi ­
cativa la presencia del ganado vacuno, para el sacrificio, con 
476 13 explotaciones ganaderas. 

En Cumbres de Enmedio, más que en ningún otro pue­
blo serrano y dada la ausencia de mataderos, la tradición de 
la matanza casera del cerdo sigue teniendo fuerza. Históri­
camente, y aún hoy, sirve como complemento alimenticio 
esencial para las economías familiares. Se trata de un rito 
cultural que, en las frías mañanas de invierno, en un acto 
muy concurrido, une a familias y amistades. 

El 44 por 1 00 del término, 605 hectáreas, tiene un apro­
vechamiento exclusivamente forestal y sustentan algunas 
faenas para la elaboración de carbón y recolección de frutos 
silvestres. La actividad cinégetica tiene poca incidencia en la 
economía municipal. La actividad forestal se estima que pro­
duce unos 400 jornales al año (lbersilva, 1995). 

El Catastro recoge a 56 propietarios en 1 .317 hectáreas 
(Márquez, J . A., 1995). Los propietarios de menos de 1 ha. 
suponen un 39,3 por 100 del total; sin embargo, sólo repre­
sentan un 0,9 por 100 de las tierras catastradas. Las tam­
bién pequeñas propiedades entre 1 y 5 has. representan un 
28,6 por 100 de los propietarios, y un 2,3 por 100 de la 
superficie. Están muy repartidas entre la mayor parte de las 
familias cumbreñas, soliendo tener como usos el agrícola, 
principalmente el olivar, los cultivos cerealísticos y de peque­
ñas huertas de autoconsumo. Por contra, las propiedades 
mayores de 100 has. apenas suponen 6 propiedades, un 
10,8 por 100 de las mismas, pero representan nada menos 
que un 78 por 100 de la extensión total, correspondiendo 
especialmente a usos agroforestales de dehesas. 

El sector secundario es prácticamente inexistente. Se 
limita a un secadero de jamones y paletas, cuyos productos 
pertenecen a una empresa foránea. Según el último censo, 
sólo una persona se declara activa en este sector. 

Lógicamente, Cumbres de Enmedio posee un sector 
servicios sin relieve. Engloba a 5 personas, un 15,6 por 100 
de la población activa. La actividad comercial se reduce a un 

Cumbres de Enmedio 
Distribución de la población activa 
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Azulejos 
La devoción religiosa del pueblo se manifiesta, entre otras 
cosas, en bellos azulejos como éstos, que forman parte 
ya de los elementos culturales y artísticos del pueblo. 



comercio de ultramarinos: «la tienda de Julia». Se suele recu­
rrir para las necesidades básicas a desplazamientos a Cum­
bres Mayores y para el comercio y los servicios especializa­
dos, a Fregenal de la Sierra. 

Los servicios públicos corresponden a los de un núcleo 
rural de muy poca población. Debido al bajo número de 
niños en edad de escolarización, en concreto dos, no dis­
pone de centro de enseñanza obligatoria, siendo necesario 
el desplazamiento hacia Cumbres Mayores. También para 
las urgencias y servicios sanitarios se encuadra en la Zona 
Básica de Salud de esta última localidad. Posee un modes­
to edificio que sirve de Ayuntamiento y estafeta de correos y 
un pequeño salón social que hace también de bar durante 
unas horas al día. 

Acogiéndose a obras del Plan de Empleo Rural, en los 
últimos años se han mejorado los servicios de pavimenta­
ción, arcenes de la carretera, jardinería, abastecimiento de 
aguas y alumbrado público, de cuyos resultados se mues­
tran orgullosos los cumbreños. La Mancomunidad ccSierra 
Occidental», donde se integra Cumbres de Enmedio, es res­
ponsable de la recogida de basuras. Los problemas de sumi­
nistro de agua se han mejorado con la construcción del pan­
tano entre Cumbres de San Bartolomé y Cumbres de 
En medio. 

El parque es de 61 viviendas, que en buena parte per­
manecen desocupadas, 22 en total, y otras 16 son de uso 
secundario. De este montante, 50 de las mismas tienen una 
construcción anterior a 1941 , y sólo 4 están construidas con 
posterioridad a 1981. Estas viviendas se encuentran, en su 
mayoría, sin arrendar, pero ocupadas ocasionalmente por 
familias de antiguos emigrantes. 

Es necesario destacar que en esta localidad no existe 
planeamiento urbano, ni tasas municipales para la cons­
trucción o reformas de las viviendas. La corporación muni­
cipal sólo aconseja a los interesados en realizar alguna 
obra guardar una línea tradicional en las fachadas, sin 
demasiados ,,excesos» que distorsionen urbanísticamen­
te el pueblo. 

La reparación y modernización de la carretera nacional 
435 ha acercado a Cumbres de Enmedio a la capital onu­
bense y ha mejorado la accesibilidad, descendiendo el ais­
lamiento territorial que caracterizaba históricamente a esta 
localidad. Ahora, las relaciones funcionales con Huelva se 
han incrementado, en detrimento de la capital sevillana. No 
obstante, se ha construido una circunvalación que aleja la N-
435 del pueblo en casi un kilómetro, por lo que pasa casi 
inadvertida su existencia para el viajero. Sería deseable mejo­
rar las carreteras locales que la comunican con sus vecinas 
Cumbres. En cuanto al transporte público por carretera, dis­
pone de un enlace ida/vuelta con la capital en los días labo­
rables. También cabe la posibilidad de tomar el tren Zafra­
Huelva en la estación de Cumbres Mayores, aunque se 
encuentra a unos 5 kilómetros. 

Los caminos del futuro 
A pesar del panorama económico, un tanto gris, no hay 

que abandonar las esperanzas de una mejora en los niveles 
económicos y de bienestar social. Con el ingenio y el traba­
jo de todos podría generarse un nuevo y positivo período 

contener la emigración y atraer a antiguos 

Propietarios (56) y Has. catastradas 
(1.317) en Cumbres de Enmedio 

0%Prop. %Has. 

Fuonlo: M4rquez. 1885 

emigrantes que, con su experiencia y ahorros, inicien un 
nuevo ciclo de vida entre sus gentes y en la tierra que los vio 
nacer. 

El desarrollo de la actividad ganadera y la creación de un 
equipamiento turístico y de restauración pueden ser las cla­
ves de la supervivencia de este singular pueblo. 

Decíamos que la economía tradicional de Cumbres de 
Enmedio se ha fundamentado principalmente en la explota­
ción ganadera y en la elaboración semiartesanal del cerdo 
ibérico. No olvidemos que este pueblo, al igual que otros cer­
canos, posee semejantes potencialidades y los mismos aires 
serranos, procedente del Norte, imprescindible para la obten­
ción de productos de tan alta calidad como el jamón y los 
embutidos. Aunque llegó a tener matadero, una vez ya cerra­
do, las producciones ganaderas se venden, para su sacrifi­
cio y elaboración, principalmente a las fábricas de Cumbres 
Mayores. 

Recientemente, la larga crisis de esta ganadería parece 
remitir con dos importantes acontecimientos: por una parte, 
la liberación de la peste porcina africana, que permitirá expor­
tar un mayor volumen comercial no sólo de jamones y cha­
cinas ibéricas, sino también de carnes en fresco en el casi 
desabastecido mercado europeo y norteamericano; y, por 
otro lado, desde julio de 1995 se crea el Consejo Regulador 
y la consiguiente declaración de la Denominación de Origen 
ccJamón de Huelva» que permite una garantía y una unifi­
cación de los criterios de calidad para jamones y paletas de 
toda la serranía onubense. 

Dadas las facilidades para la construcción y abundancia 
de suelo posible de urbanizar perfectamente, pueden reca­
lar en Cumbres de Enmedio firmas chacineras de otros con­
tornos, empleando una mano de obra local experta en estos 
menesteres. 
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Carga Ganadera en Cumbres de Enmedio (673 U.G.) 
Unidades Ganaderas por 100 Has. 
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La ubicación de Cumbres de Enmedio en el Parque 
Natural «Sierra de Aracena y Picos de Aroche» no ha 
representado nada para la economía del pueblo, pero sí 
podría tener consecuencias positivas en un futuro. 

Este pueblo tiene atractivos que reclaman la visita del via­
jero que desee escapar de los circuitos turísticos tradiciona­
les. A un entorno serrano de dehesas bien conservado y una 
topografía elevada, se le añade el caserío de un pueblo típi­
camente andaluz y serrano: blanco, limpio y engalanado con 
macetas y naranjos. 

A un par de kilómetros del núcleo de Cumbres de Enme­
dio, la Sociedad «Las Cabañas de Cumbres•• ha iniciado una 
fructífera experiencia de turismo rural. Se trata de una finca 
ganadera, reconvertida para nuevos usos, de 215 hectáreas, 
a mitad de camino entre Cumbres Mayores y de Enmedio. 
En sus inmediaciones se puede gozar de un espléndido pai­
saje de dehesas, pantano y fauna mediterránea. Un conjun­
to de cabañas de piedra encauza un «ocio activo», con acti­
vidades recreativas y deportivas, excursiones por senderos 
para observar el paisaje y visitas a los pueblos cercanos. Esta 
iniciativa, surgida hace unos años por parte de dos jóvenes, 
cuenta en la actualidad con una gran aceptación y una ele­
vada demanda. 

Con vistas a la promoción turística de Cumbres de 
Enmedio, serían necesarias mayores intervenciones públi­
cas, pero sobre todo depende de la iniciativa privada. Por 
ello, sería deseable la construcción de algunas empresas de 
restauración, alojamiento o ligadas al turismo rural. Hay que 
tener en cuenta que Cumbres de Enmedio cuenta con una 
carretera nacional de intenso tráfico, bajos precios del suelo, 
un paisaje atractivo, bajas tasas municipales y una mano de 
obra flexible y seria. 

Hay que hacer todo lo posible para no perder la juven-
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Usos de las 1.355 Has 
Cumbres de Enmedio 
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tud y con ello garantizar la supervivencia de Cumbres de 
Enmedio, como de otros tantos pequeños pueblos serranos, 
en la historia por venir. 

Un pueblo con la mejor democracia 
de las posibles 

Fácilmente comprobamos cómo en nuestros días los 
valores del asociacionismo, en su sentido más global, se 
encuentran en crisis: es muy escasa la participación y com­
promiso por parte de todos en el campo social, cultural y 
político. 

Después de haberse alcanzado y consolidado la demo­
cracia en nuestro país, tenemos que, y en un breve intento 
de autocrítica, en el campo de la política nos limitamos a 
votar a nuestros representantes y poco o nada más hace­
mos durante el resto de la legislatura para exigir buenas 
actuaciones o para demandar y prestar nuestra colabora­
ción. Así pues, sólo tenemos una oportunidad al cabo de 
unos años para valorarlos. 

Estos «males», muy comunes en la democracia actual, y 
no sólo de este país, no se conocen en el caso de Cumbres 
de Enmedio. Dado el bajo contingente poblacional, con ape­
nas unas 50 personas en edad de votar, se ha instituido en 
esta localidad el llamado Concejo abierto, de cara a la 
gobernabilidad del municipio. Este consiste en que sólo se 
vota a una persona dentro de los diferentes partidos políticos, 
que no suelen ser más de dos. Una vez elegido el alcalde, 
éste nombra a varios concejales para la ayuda directa en su 
gestión. Pero lo más interesante es que cuenta con todos sus 



Caserío 
Este pueblo tiene atractivos que reclaman la visita del 
viajero. A un entorno serrano bien conservado se le añade 
el caserío de un pueblo típicamente andaluz y serrano: 
blanco, limpio y engalanado con macetas y naranjos. 

Abrevadero 
Acogiéndose a las obras del Plan de Empleo Rural se ha mejorado 
este elemento urbano de uso comunitario, además de los servicios 
de pavimentación, arcenes, jardinería y alumbrado público, de 467 cuyos resultados se muestran orgullosos los cumbreños. 



conciudadanos en los deberes municipales. Por consiguien­
te, los Plenos municipales son abiertos: todos los ciuda­
danos tienen el derecho de asistir, a expresar su opinión y a 
emitir su voto, en igualdad incluso con el propio alcalde, que, 
por cierto, no tiene remuneración alguna. Por tanto, las dife­
rencias son obvias si se comparan con los procesos munici­
pales de cualquier otro pueblo de la geografía española. 

El Ayuntamiento, como edificio físico, más que en nin­
guna otra población, es un lugar de «todos••, totalmente 
accesible para cuestiones de gestión administrativa, por 
cuanto todos son, de alguna manera, «Concejales». 

De todas formas, la tranquilidad y el carácter conformis­
ta de este pueblo no invita a la existencia de muchos pro­
blemas que no sean los puramente cotidianos, y que lo 
mismo se pueden resolver en el salón de plenos que en el 
salón social/bar tomando unas copas. 

De veras que, aunque apenas exista dónde gastar el 
dinero, por la falta aún de alojamientos o restaurantes, es 

Las fiestas de San Pedro 

reconfortante para el viajero ser testigo por unas horas de la 
vida tranquila, sin prisas, de las gentes de este orgulloso 
municipio. Charlar con algunos de ellos, nos dará a conocer, 
con seguridad, muchas cosas curiosas, además de leccio­
nes magistrales y prácticas de asociacionismo, democracia 
y convivencia pacífica. 
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Sirven de encuentro para sus emigrantes y sus descendientes que, en absoluto, han 
olvidado sus raíces cumbreñas. En dichos días el pueblo recobra una renovada 
imagen, por el bullicio y las viviendas que vuelven a abrirse y cobrar vida. 
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